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 Hugo Metzdorff, Profesor de Filosofía por la Universidad de Concepción,  es 
Escritor miembro de la Sociedad de Escritores de Chile y Miembro Correspondiente de la 
Academia Chilena de la Lengua.  
 
 Comparte su quehacer literario con la labor de Compositor, actividad que le ha 
valido el apelativo de Trovador. 
 
 Nacido en Antofagasta el 20 de Octubre de 1952, vivió algunos años en Iquique y 
actualmente reside en la ciudad de Talca. Su abuelo, Ramón Metzdorff, trabajó en 
la Pampa Salitrera, al igual que su abuela materna que vivió y falleció en la Oficina 
Salitrera María Elena. 
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Desierto Despierto 
 
 

Desierto plano tierra 
rosa seca, 
rodillas abiertas al espacio. 
Larga serpiente gris 
donde aletean saludos 
choferes que pasan volando, 
zumbando 
quebrando 
las bolsas invisibles, 
el madejón de agitaciones 
polvorientas 

 



www.albumdesierto.cl 
 
ECO PAMPINO                                                                    Pluma del Desierto 

Poema  Desierto Despierto de Hugo Metzdorff 
Eco Pampino N° 26     Abril–Junio 2005     www.albumdesierto.cl 

 
 
 
Desierto desconcierto 
de pájaros inmóviles 
de signos vacíos. 
Techo             piso 
Aire                tierra. 
Cada distancia para buscarla 
en la pupila constreñida 
por sequedad y ausencia. 
 
Desierto 
desnudo 
voces de  calaminas salitreras 
 
Mar volátil... destapado, 
evaporado 
 
¡Aquí! El diablo dio su única 
y gran pisada. Aunque en los valles 
aún surge Dios concha, manto, llama 
apretón de aymara, 
de altiplano, 
de aeroplano 
que rayó el cielo 
para marcar los paralelos. 
 
¡Esta es la dimensión 
de la extraordinaria espalda! 
 
¡Aquí, se juega la transparencia 
a huellas de agua! 
 
¡Aquí, se cortan ramas y palos! 
donde no hay nada, 
donde alzamos las copas recalentadas 
y esperamos que se nos venga encima la noche 
o que las piedras se abran derramando Lauca, 
Putre, 
Chungará, 
Parinacota... 
¡Se me acabaron los vasos tarapaqueños! 
pero... 
            ¡Voy por otros! 

 


